
LA ABEJA 357 

Debemos terminar este importante articulo con-
signando otro hecho muy notable también. 

Recientatnente un guarda-bosque de Sajonia, qué 
contaba ochenta y seis anos de edad, no ha querido 
llevarse al sepulcro un remedio secreto de que hacía 
uso para curar la hidrofobia, después de haberla prac-
ticads por espacio de cincuenta anos, salvando dice el 
mismo, à muchas personas atacadas de esta horrible 
enfermedad. Finalmente después de haber sido mor-
dido, se toma vinagre caliente y agua tibia, y se lava 
bien la herida antes que se seque, y se vierte sobre 
ellaàcido clorhidrico ó sal fumante. Los àcidos mine-
rales destruyen el veneno de la saliva y asegura que 
con esto se neutraliza completatnente el peligro. 

Otro remedio se conoce para la curación de la rà
bia. Se dà al paciente para que se las coma seis Ca
bezas de ajo durante las veinte y cuatro horas de es
tar atacado de esta terrible enfermedad; y se sigue 
esta medicación, hasta que desaparezca el més ligero 
vestigio de la enfermedad. 

Para prevenir la ràbia se hace comer una cabeza 
de ajos en las tres comidas del dia; y se sigue durante 
treinta días $ contar desde el dia que ocurrio la mor^ 
dadura. 

A NUESTROS SUSORIPTORES 
Les suplicamos, que los que estan en descubierto 

con nuestra Administración, causàndonos con ello 
perjuícios que son de lamentar, se sirvan abonar 
cuanto antes el valor de sus suscripciones en sellos 
de 15 cóntimos, en carta certificada, 6 en letra de 
Giro-Mútuo.—Confiamos en quedar complacidos. 


